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y por lo tanto tengan un procesamiento cognitivo diferente. Debería provocar inquietudes para 
adaptar la educación de hoy en día a los estudiantes de hoy en día, pero nos encontramos que quien 
tiene que adaptar los aprendizajes y las estrategias son los inmigrantes digitales, y por lo tanto no 
pueden alcanzar el lenguaje digital que tienen los estudiantes. Estos cambios se deberían tener en 
cuenta en el desarrollo de las próximas generaciones de profesores, para actualizar el sistema 
educativo a los nuevos tiempos.  ● 
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a mayor parte de los profesionales pasamos muchas veces por alto la importancia de los 
primeros movimientos y la importancia del desarrollo psicomotriz en el desarrollo del cerebro de 
los niños y niñas. El gateo, uno de los primeros movimientos del niño/a, desarrolla elementos de 
visión, orientación, habla, equilibrio, autonomía, independencia, orientación, propiacepción, etc. La 
influencia de los diferentes entornos han ido relegando a un segundo plano esta habilidad motora 
infantil, y poco a poco la iniciativa de los padres y diferentes profesionales por impulsar este tipo de 
habilidad se va dando la importancia del caminar, como principal forma de desplazamiento infantil. 
Hoy por hoy la mayoría de nuestros niños pasan sin solución de continuidad de la inmovilidad a 
estar de pie o corriendo. Se les da muy pocas posibilidades para ejercitar con naturalidad los 
movimientos que genéticamente su organismo ha predispuesto para explorar el medio más 
inmediato. Pero los adultos en un intento de ayuda le proporcionamos medios técnicos (taca-tacas, 
correpasillos, parques, sillas y hamacas adaptadas, que hacen del niño/a un sujeto pasivo de su 
realidad. Se trata de un tremendo error ya que dicha actitud frente al desarrollo del niño/a podría 
provocar algunos retrasos madurativos importantes.  
L 
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Los primeros movimientos del niño/a son inconexos, descontrolados y sin apenas intencionalidad, 
que se desarrollan atendiendo a los principios de desarrollo próximo-distal y céfalo-caudal. Se trata en 
un primer momento de un nivel organizativo muy primario que poco a poco irá adquiriendo 
elementos que complicarán los movimientos. 
Teniendo presente el proceso evolutivo en la etapa de Educación Infantil (0-6 años), sabemos que 
los/las niños/as presentan unas características específicas que nos marcarán el planteamiento de 
nuestro trabajo en la actividad psicomotriz y que es necesario conocer a la hora de programar la 
actividad psicomotriz. 
Sus características son las siguientes: 
• Necesitan sentir seguridad y confianza. 
• Aprenden interactuando. 
• Desarrollan hábitos personales y sociales de trabajo. 
• Aprenden en familia. 
• Conectan sus nuevos aprendizajes con sus esquemas previos. 
• Se relacionan social y afectivamente. 
• Aprenden afectivamente. 
• Evolucionan integralmente (en todas las áreas). 
• Construyen su aprendizaje. 
 
Por tanto es fundamental tener presente la idea madurativa del niño/a, así como las condiciones 
que los profesionales y adultos que estamos en contacto con ellos/as con el fin de proporcionar una 
acción psicomotriz correcta dentro de un calendario madurativo acertado. 
LA IMPORTANCIA DE LO ESPONTÁNEO 
Dentro del desarrollo psicomotriz, el gateo supone una de las formas de desplazamiento que 
proporcionará cierta autonomía al niño/a llevándolo más allá de un contexto próximo que ya no le 
supone gran motivación. Son varios los motivos por los que el gateo supone un patrón de movimiento 
importante, enumeraremos los motivos más destacables. 
El gateo permite que se conecten los hemisferios cerebrales, provocando interconexiones que 
desarrollan el área cognitiva del/la niño/a. Las diferentes rutas que se consoliden, no sólo valen para 
sentar las bases de las funciones superiores de movimiento, sino que son impulsoras de la 
maduración de funciones cognitivas.  
En segundo lugar el gateo desarrolla el patón cruzado que permite el desplazamiento corporal 
organizado y en equilibrio con el cuerpo humano. Se llama patrón cruzado porque existen dos ejes 
cruzados (caderas y hombros). 
  
91 de 185 
PublicacionesDidacticas.com  |  Nº 11 Marzo 2011 
Por otro lado el gateo permite el desarrollo del equilibrio y del sistema propioceptivo, es decir, 
pone en juego toda la función de equilibrio de  los oídos y además permite localizar todas y cada uno 
de los puntos del propio cuerpo, lo que le permite mandar órdenes precisas a cada una de esas partes 
de forma precisa. 
 El gateo mejora la visión y el enfoque visual, ya que los diferentes planos del movimiento que 
proporciona esta acción suponen un trabajo constante del ojo para adaptarse.  
Por último decir que el gateo permite establecer un a buena lateralización y permite experimentar 
y explorar en el mundo que posteriormente andará. 
Queda evidenciado la fortaleza que supone la potenciación de los primeros movimientos 
espontáneos que presentan los niños/as desde su nacimiento, y a la vez dejamos entrever la nefasta 
acción que supondría saltarnos estas fases motrices tan necesarias para el bebé. No debemos forzar la 
evolución motriz, sí podemos plantear retos que se resolverán más temprana o tardiamente. 
NECESIDAD DE LA INTERVENCIÓN 
El objetivo de todo programa de estimulación psicomotriz, es acompañar de forma armónica todas 
las áreas del desarrollo a través del juego. Durante los primeros meses de vida, el campo motriz 
adquiere gran relevancia, debido a que el movimiento será el reflejo del desarrollo cognitivo.  
A través del ejercicio físico se puede contribuir al correcto desarrollo del niño/a. Muchas 
investigaciones corroboran que el ejercicio y el desarrollo social, psicológico y motriz, están 
estrechamente relacionados, además favorece la autoestima, el autoconcepto, la autonomía y su 
capacidad de tomar decisiones.  
Los niños/as aprenden jugando y de forma global. Si intentamos enseñarles con los mismos 
métodos que los adultos estaremos fracasando, provocando la desmotivación y la frustración. El 
desarrollo ideal se debe adaptar a cada niño/a en particular, es decir, que en cada proceso se pueden 
producir ciertas desviaciones de la normalidad evolutiva. 
Por todo ello podemos decir que la actividad física en los niños/as de 0  a 6 años contribuye a:  
• Socializar: ya que permite la ampliación  de las experiencias y contactos con otras personas y 
objetos. 
• Control personal: pues ejercitar cada una de las funciones motrices permitirá un mejor manejo 
segmentario y general de su cuerpo. 
• Consolidación de hábitos saludables: teniendo presente la problemática actual de los altos 
índices de obesidad infantil y de la escasa actividad infantil y juvenil, éste debe ser uno de los 
objetivos prioritarios de la intervención psicomotriz. La necesidad de generar una actividad 
psicomotriz motivadora por sí misma es importante para el desarrollo de un futuro saludable. 
• Mejora de la autoestima: no debemos olvidar la influencia psicológica de la acción motriz. 
Generar un autoconcepto físico, confiar en sus posibilidades personales, conocer sus límites, 
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etc, permitirán un mejor conocimiento personal y por consiguiente una mejora de la 
autoestima. 
• Control del sobrepeso: aspecto relacionado con la consolidación de hábitos saludables. Se 
pretende del mismo modo un cambio actitudinal importante que genere la necesidad de la 
actividad física en el alumno/a, no sólo como medio de expresión, sino como exigencia 
personal. 
• Ayuda al aprendizaje: todos sabemos que en la etapa de la educación infantil la experiencia, el 
contacto físico, la acción en un ambiente de afecto y seguridad, generarán el conocimiento, ya 
que evolutivamente esta será la forma de asimilación del proceso de enseñanza-aprendizaje. 
• Mejora del bienestar general: el trabajo en todas las áreas de desarrollo y capacidades del 
alumno (cognitivas, afectivas, comunicativas, sociales y motrices), mejorará la calidad del 
desarrollo del alumno, por eso es importante generar tareas en la que los/las alumnos/as 
pongan en práctica todas sus capacidades y futuras competencias. 
LA INTERVENCIÓN DOCENTE 
Después de haber destacado la importancia de la estimulación psicomotriz en el desarrollo del 
niño/a, es lógico destacar la importancia que adquiere el docente en todo este proceso.  
Los/las docentes en la Etapa de Educación Infantil, van a proporcionar el ambiente de seguridad 
necesario para que se produzca la motivación suficiente para el trabajo.Un clima emocional favorable 
será el elemento primordial en la realización de la actividad psicomotriz. Por todo ello  la personalidad 
del educador puede jugar un papel de máxima importancia, y  es imprescindible la vivencia personal 
de su propia disponibilidad hacia el trabajo motriz, entremezclando sus experiencias con las 
experiencias del alumnado. 
La práctica psicomotriz supone tener presente la expresividad constante del niño, desde sus 
elementos más próximos a los más complejos, por ello los docentes debemos ser conscientes de la 
influencia de nuestras actitudes necesarias para un trabajo efectivo en ésta área. Consideremos que 
las actitudes básicas más necesarias son la autenticidad, es decir lograr aportar y sacar de nuestro 
trabajo experiencias únicas, la disponibilidad, es decir  la predisposición existente para el trabajo 
siempre en una actitud positiva y colaboradora y por último la empatía, actitud fundamental para 
identificarte con la situación del alumno/a. Todo ello implica una comunicación permanente con el/la 
niño/a en una constante interrelación corporal a la que debemos prestar atención, pues se nos 
presentarán respuestas que del propio cuerpo, con los objetos, con los demás compañeros, con el 
espacio, con el grupo, etc. 
Por otra parte nos encontramos con el papel del profesional en el juego. Aquí el educador/a tiene 
que tener presente que debe canalizar, encauzar y derivar el juego, supone una constante fuente de 
decisiones a la que no puede manifestarse indiferente, ya que supone una fuente de disfrute pero 
también de tensiones. Por otro lado también puede participar en el juego siendo el generador de 
provocaciones, nuevas propuestas, respuestas creativas, tipos de agrupaciones, objetivos nuevos, etc.  
Para Aucouturier (1992,), en las siguientes palabras bien pueden resumir la función específica del 
profesional en la educación psicomotriz: 
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"El educador debe ser consciente que hace vivir a los niños un itinerario de maduración. Tiene que 
conocer el espacio, el material, las palabras que utiliza. Debe garantizar la seguridad física y afectiva 
del niño para ponerlo en fase de proceso. Aprender a quedarse a distancia y escuchar al otro.... 
Cuando uno es capaz de volverse hacia el otro, de partir del otro y no de sí mismo, se hace otra 
pedagogía. Es un sistema de actitudes que parte del otro, que lo acoge, lo escucha, que no lo invade, y 
que evita ejercer el poder sobre el otro. 
Cuando uno es capaz de volverse hacia el otro, de partir del otro y no de sí mismo, se hace otra 
pedagogía. Es un sistema de actitudes que parte del otro, que lo acoge, lo escucha, que lo invade, que 
evita ejercer el poder del otro. Todo esto es ser psicomotricista.” 
CONCLUSIONES 
A modo de conclusión podemos presentar de forma clara las siguientes ideas con respecto a la 
intervención psicomotriz en la Etapa de Educación Infantil: 
• Se deben respetar las respuestas motrices espontáneas del niño/a. 
• Conocer el proceso madurativo y evolutivo de la etapa. 
• Evitar forzar la maduración psicomotriz del niño/a, pues eso provocará saltarse etapas y fases 
por las que necesariamente tiene que pasar el/la niño/a. 
• Proporcionar los elementos metodológicos necesarios con el fin de sacar el mayor partido 
posible a la educación psicomotriz del/la alumno/a. 
• Programar la acción psicomotriz teniendo presente el currículo escolar, así como el contexto y 
sus posibilidades. 
• No cesar en nuestra función diagnóstica y preventiva, derivando cualquier anomalía que 
presente nuestro alumnado. 
• Complementar la acción psicomotriz con diferentes fuentes de expresión y comunicación. 
• Partir de los diferentes niveles, indagando e implicando a las familias en ello. 
• Proporcionar las experiencias necesarias propiciando el acercamiento progresivo mediante las 
condiciones de seguridad y afecto necesarias. 
• Reflexión y autoevaluación de la actividad para lograr mejorar nuestra participación. 
• Formación y perfeccionamiento permanente de los/las profesionales, con el fin de mejorar la 
práctica docente. 
• Generar foros y espacios de intercambio de la acción docente. 
• Garantizar que la actividad supone el logro de alguno de los objetivos propuestos, generando 
una actitud en el/la alumno/a positiva hacia la acción motriz. 
• Es importante realizar el proceso de evaluación de la acción motriz en sus diferentes aspectos: 
práctica docente, autoevaluación, evaluación de los recursos, etc. Todo ello contribuirá a una 
mejor línea de trabajo en el aula.  
• La observación como principal instrumento de evaluación. 
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• Dejar espacio para la libre expresión, creatividad, libertad de movimientos. Es fundamental que 
el espacio y el tiempo proporcionado para la actividad psicomotriz tenga esa flexibilidad para 
que puedan surgir de forma espontánea, así como valorar sus creaciones. 
• Reflejar nuestra acción en los foros y documentos oficiales de trabajo de nuestro centro 
(Proyecto educativo, propuesta pedagógica,…) 
 
Como podemos deducir nuestro papel no es insignificante, ni pasa desapercibido, pues requiere 
junto con las familias de un trabajo planificado y constante. No podemos priorizar las capacidades 
cognitivas por encima de las motrices, comunicativas, afectivas y sociales, como tradicionalmente en 
la escuela se han venido dando.  
Quizá sea la Educación Infantil la etapa en la que menos influencia en este sentido se produzca pero 
la tónica posterior es la de ir adquiriendo una especial relevancia las capacidades cognitivas.  ● 
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